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[CICLO B]   

« Todo el mundo te busca».  



1ª LECTURA: Levítico 13, 1-2.44-46 

     El Señor dijo a Moisés y a Aarón: «Cuando alguno tenga una inflamación, una 
erupción o una mancha en la piel, y se le produzca una llaga como de lepra, será 
llevado ante el sacerdote Aarón, o ante uno de sus hijos sacerdotes. Se trata de un 
leproso: es impuro. El sacerdote lo declarará impuro de lepra en la cabeza. El 
enfermo de lepra andará con la ropa rasgada y la cabellera desgreñada, con la 
barba tapada y gritando: “¡Impuro, impuro!”. Mientras le dure la afección, seguirá 
siendo impuro. Es impuro y vivirá solo y tendrá su morada fuera del campamento».  

SALMO 31 

Tú eres mi refugio, me rodeas de 
cantos de liberación. 
 
Dichoso el que está absuelto  
de su culpa, 
a quien le han sepultado su pecado; 
dichoso el hombre  
a quien el Señor no le apunta el delito 
y en cuyo espíritu no hay engaño. 
 
Había pecado, lo reconocí, 
no te encubrí mi delito; 
propuse: «Confesaré  
al Señor mi culpa», 
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. 
 
Alegraos, justos, y gozad con el Señor; 
aclamadlo, los de corazón sincero.  

2ª LECTURA: I Corintios 10, 
31-11,1 

     Hermanos: Ya comáis, ya bebáis o 
hagáis lo que hagáis, hacedlo todo para 
gloria de Dios. No deis motivo de 
escándalo ni a judíos, ni a griegos, ni a 
la Iglesia de Dios; como yo, que procuro 
contentar en todo a todos, no buscando 
mi propia ventaja, sino la de la mayoría, 
para que se salven. Sed imitadores míos 
como yo lo soy de Cristo.  

Evangelio según  San Marcos 1, 40-45 

     En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: «Si 
quieres, puedes limpiarme». Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: 
«Quiero: queda limpio». La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo 
despidió, encargándole severamente: «No se lo digas a nadie; pero para que 
conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 
Moisés, para que les sirva de testimonio». Pero cuando se fue, empezó a pregonar 
bien alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús ya no podía entrar 
abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en lugares solitarios; y aun así 
acudían a él de todas partes. 
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l levítico no deja lugar a dudas. Los leprosos eran 
segregados, marcados y señalados. Excluidos totalmente del 
trato con el resto de la sociedad. Se les debía reconocer 
fácilmente para poder apartarse de ellos. Eran rechazados a 

causa de su enfermedad. 
 Estaría bien que para entender este evangelio hiciéramos el 
ejercicio de pensar quienes son para mí los “impuros”, los que deben 
ir marcados y ser echados fuera de la sociedad. Aquellos que me 
resultan molestos por cómo son, cómo visten, cómo votan, cómo 
hablan… Está bien que los identifiquemos y les pongamos nombre o 
al menos categoría… y digamos “no soporto a estas personas…”, 
“me gustaría no verlas, que no existieran o que existieran lejos, donde 
yo no las viera…”. 
 Ahora es bueno que leamos el Evangelio de nuevo y veamos a 
Jesús en su diálogo con el leproso: Éste le dice: «Si quieres, puedes 
limpiarme». Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo: 
«Quiero: queda limpio». LO TOCÓ, ¡LO TOCÓ! Nadie tocaba jamás a 
un leproso. Jesús es muy arriesgado, muy valiente y muy 
inconsciente. ¿No temía contagiarse? ¿O simplemente le pudo más 
el corazón? El verdadero milagro es éste, recuperar el contacto 
humano. Tener un gesto de afecto y cercanía con gente a la que 
nadie tocaba ni se acercaba hacía años… El hambre de afecto, de 
cariño que tendrían estas personas sería increíble y Jesús, va y 
levanta esa barrera, la rompe. Permite el contacto. Le da igual que 
griten de sí mismos “impuro”, “impuro”… para él todos son hijos de 
Dios, amados del Padre, salidos de sus entrañas. ¿Puede Dios 
olvidar a sus criaturas a sus hijos amados? ¡Imposible! Jesús lo sabe 
y por eso toca y abraza al leproso. Sin miedo y sí, con mucho amor. 
 Moraleja de esta parábola: Dios te ama hasta con tus peores 
pintas y en el peor de tus momentos, cuando “casi eres leproso”, 
marginado y rechazado por otros. Aún así te querría. Y ojo, querido 
hermano, podemos vivir creando excluidos o integrando, como Jesús. 
Siendo capaces de aceptar diferentes modos de sentir y pensar o con 
una postura fanática que sólo permite la verdad en los que piensan 
como tú y se enfrenta al resto. 
 Dice Pablo: “No deis motivo de escándalo ni a judíos, ni a 
griegos, ni a la Iglesia de Dios; como yo, que procuro contentar en 
todo a todos, no buscando mi propia ventaja, sino la de la mayoría, 
para que se salven”. Esta clave de San Pablo también nos puede dar 
luces. Buscar el bien de la mayoría, alejarse de una existencia 
egoísta que sólo mira por sí mismo. La vida cristiana es “vida para los 
demás” o no es muy cristiana. Corazón creyente, manos abiertas y 
unidas que ayudan al pobre, al hambriento y lo sienten como 
hermano. 

 Víctor Chacón, CSsR  
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1.–  Miércoles 14:  Miércoles de Ceniza. Misa a las 18:30 y 20:00 h. 

2.– Jueves 15: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

3.– Viernes 16: Viacrucis por la Paz. A las  20:30 h.. 

4.– Domingo 18: Presentación de los Cursillos Prematrimoniales a las 
13:30 h. 

TE QUIERO, SEÑOR. 
Y porque te quiero, límpiame, 
para que nadie me aleje de Ti. 
 

TE QUIERO, SEÑOR. 
Sálvame de mis debilidades, 
protégeme de lo que me hiere, 
no me abandones  
cuando me rechazan. 
 

TE QUIERO, SEÑOR. 

Y porque te quiero, límpiame, 
no siempre me doy cuenta  
de cómo soy, 
de que puedo ser mejor, 
de que, por dentro y por fuera,  
puedo mejorar. 
Ayúdame, Señor, en Ti confío. 
Amén. 


